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Resumen El objetivo de este estudio es analizar la relación entre el apoyo social (familiar, 
amistades y profesorado) y la inteligencia emocional (atención, claridad y reparación). La mues-
tra está compuesta por 1543 adolescentes, 728 chicos (47.18%) y 815 chicas (52.81%), entre los 
11 y 18 años (Medad = 14.24, DT = 1.63). Los análisis estadísticos se llevan a cabo con el programa 
SPSS 21 para Windows. Los resultados del análisis correlacional señalan que el apoyo social y la 
LQWHOLJHQFLDHPRFLRQDOHVWiQVLJQLÀFDWLYDPHQWHUHODFLRQDGRVHQDPERVVH[RV3RURWURODGR
el análisis de regresión demuestra la capacidad predictiva de los diferentes apoyos en la inteli-
gencia emocional tanto en la muestra masculina como en la femenina.
© 2015 European Journal of Education and Psychology. Publicado por Elsevier España, S.L.U. Este es 
un artículo de acceso abierto distribuido bajo los términos de la Licencia Creative Commons CC BY-
NC-ND 4.0.
Predictive capacity of social support on emotional intelligence in adolescence
Abstract 7KHDLPRIWKLVVWXG\LVWRH[DPLQHWKHUHODWLRQVKLSVEHWZHHQVRFLDOVXSSRUWIDPLO\
peers and teachers) and emotional intelligence. A sample of 1543 adolescents, 728 boys (47.18%) 
and 815 (52.81%) girls, whose ages ranged from 11 to 18 (Mage = 14.24, SD = 1.63), was em-
ployed in this study. The statistical analyses were performed using SPSS 21 for Windows pro-
gram. On the one hand, Pearson correlations indicated that social support and emotional 
intelligence are meaningful and positively correlated in boys and girls in the sample. On the 
other hand, multivariate regression analyses showed the predictive capability that the three 
types of social support have on emotional intelligence in both genders.
© 2015 European Journal of Education and Psychology. Published by Elsevier España, S.L.U. This is an 
open access item distributed under the Creative Commons CC License BY-NC-ND 4.0.
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Inteligencia emocional
La inteligencia emocional (IE) ha suscitado un gran interés 
en las últimas décadas, tanto en el plano académico como 
profesional, desarrollándose varias concepciones del cons-
tructo que han dado lugar a tres modelos diferenciados: 
(1) El modelo de competencias*ROHPDQGHÀQHOD,(
como un conjunto de habilidades que incluyen el autocon-
trol, el entusiasmo, la persistencia y la capacidad para mo-
tivarse a uno mismo; (2) El modelo de habilidadGHÀQHOD
IE como la destreza en el procesamiento de la información 
con contenido emocional (Mayer y Salovey, 1997), y (3) los 
modelos mixtos como un conjunto de rasgos estables de per-
sonalidad, competencias socioemocionales, aspectos moti-
vacionales y diversas habilidades cognitivas (Bar-On, 2000; 
Boyatzis, Goleman, y Rhee, 2000; Goleman, 1995;  Petrides 
y Furnham, 2003). Entre los diferentes modelos de IE, el mo-
delo de habilidades o modelo de cuatro ramas de Mayer y 
Salovey (1997) se establece como el marco de referencia con 
PD\RUDFHSWDFLyQHQODFRPXQLGDGFLHQWtÀFD0HVWUH&RPX-
nian, y Comunian, 2007; Salguero, Fernández-Berrocal, Ba-
lluerka, y Aritzeta, 2010). 
De esta manera, el modelo de cuatro ramas de Mayer y 
Salovey (1997) abarca un conjunto de cuatro capacidades: 
(1) percepción, valoración y expresión emocional; (2) facili-
tación emocional del pensamiento; (3) comprensión y análi-
sis de las emociones, y (4) regulación reflexiva de las 
emociones, que determinan el aprendizaje alcanzado sobre 
la emoción o la información relacionada con las emociones, 
FRPRUHVXOWDGRGHH[SHULHQFLDVGHLQWHUDFFLRQHVFRQHO
medio y de la investigación personal realizada en torno al 
SURSLRFRQWH[WR/D,(LPSOLFDUtDODKDELOLGDGSDUDSHUFLELU
YDORUDU\H[SUHVDUFRQH[DFWLWXGODHPRFLyQODKDELOLGDG
para acceder y/o generar sentimientos cuando estos facili-
tan el pensamiento; la habilidad para comprender la emo-
ción y el conocimiento emocional, y la habilidad para 
regular emociones que promuevan el crecimiento emocional 
e intelectual (Mayer y Salovey, 1997).
Apoyo social e inteligencia emocional
La calidad del apoyo social ofrecido por la familia, el profe-
sorado y las amistades afecta fuertemente al desarrollo in-
WHJUDOGHOQLxRHVGHFLUORVIDFWRUHVFRQWH[WXDOHVHVWiQ
asociados al bienestar psicosocial de los adolescentes (Ope-
rario, Tschann, Flores, y Bridges, 2006).
Asimismo, la IE se ha mostrado como una variable importan-
WHDODKRUDGHH[SOLFDUHODMXVWHSVLFRVRFLDOGHODVSHUVRQDV
(Salguero, Fernández-Berrocal, Ruiz-Aranda, Castillo, y Palo-
mera, 2011), siendo por ejemplo los adolescentes con conduc-
tas violentas (Martorell, González, Rasal, y Estellés, 2009), 
nivel alto de conductas antisociales-delictivas (Garaigordobil 
y Oñederra, 2010) y con altas puntuaciones en conducta agre-
siva física, verbal, hostilidad e ira los que presentan puntua-
FLRQHVVLJQLÀFDWLYDPHQWHPiVEDMDVHQ,(UDVJR,QJOpVHWDO
\EDMRQLYHOGHHÀFDFLDGHDFWLYLGDGGHUHVSRQVDELOL-
dad y de tolerancia (Garaigordobil y Oñederra, 2010).
$OJXQRVHVWXGLRVDÀUPDQTXHODVFDSDFLGDGHVHPRFLRQDOHV
contribuyen a la adquisición de las habilidades sociales, au-
mentando tanto la calidad de las relaciones como la dispo-
nibilidad del apoyo social (Salovey, Bedell, Detweiler, 
Introducción
Apoyo social
1RHVIiFLOGHÀQLUHOapoyo social debido a la cantidad de re-
laciones, actividades y evaluaciones que este concepto abar-
ca. De hecho han sido tres tradiciones las que han incorporado 
este concepto, comenzando a utilizarse en los estudios epi-
de miológicos, seguido por aquellos relacionados con el estrés, 
y, también, siendo mencionado en los programas de salud co-
munitaria. Sin embargo, es junto con las aportaciones de Cas-








el apoyo social como el conjunto de provisiones instrumenta-
OHV\RH[SUHVLYDVUHDOHVRSHUFLELGDVDSRUWDGDVSRUODFRPX-
nidad, las redes sociales y los amigos íntimos, que pueden 
darse tanto en situaciones cotidianas como de crisis.
Los estudios acerca del apoyo social han tenido en cuenta 
diversos aspectos, tales como el nivel de análisis del apoyo, 
que incluye el comunitario, la red social y las amistades de 
FRQÀDQ]D/LQODGLIHUHQFLDHQWUHHODSR\RVRFLDOUHDO\
el percibido (Caplan, 1976), y los diferentes enfoques de estu-
dio acerca del mismo (Barrón 1996). De entre todos los enfo-
TXHVORVGRVVLJXLHQWHVVRQORVPiVH[WHQGLGRVHO enfoque 
estructural, referido a los aspectos objetivos y estructurales, 
evaluado a través de indicadores como el tamaño de la red, la 
densidad de la red, etc., y (2) el enfoque funcional, interesado 
en el estudio de los aspectos perceptivos y subjetivos del apo-
\R([LVWHQYDULDVFODVLÀFDFLRQHVGHQWURGHHVWHVHJXQGRHQIR-
TXHDXQTXHXQRGHORVPiVH[WHQGLGRVHVHOTXHGLIHUHQFLDHO
apoyo emocional, el apoyo instrumental y el apoyo informacio-
nal (Schaefer, Coyne, y Lazarus, 1981). Desde la aportación de 
Cohen y Wills (1985), parece aceptarse la idea de que cada 
SHUVSHFWLYDGHHVWXGLRKDFHUHIHUHQFLDDXQWLSRHVSHFtÀFRGH
apoyo y a una movilización determinada de este, lo que genera 
dos tipos de efectos distintos en el bienestar denominados, 
cada uno de ellos, el modelo de los efectos directos, asociados 
a las medidas funcionales, y el modelo amortiguador o modelo 
buffer, vinculado a las medidas estructurales.
No obstante, ya sea debido al legado de los estudios socio-
lógicos o a la necesidad de incluir el punto de vista ecológico 
para las intervenciones sociocomunitarias, los estudios psico-
sociales comienzan a conceptualizar el apoyo social como 
una función más de entre las múltiples funciones que una red 
social ejerce a un individuo en particular. De este modo, los 
profesionales relativos a la psicología de la educación, a la 
educación social y a la psicología e intervención comunitaria 
se interesan en el estudio de las distintas redes de apoyo so-
cial, y más concretamente, en el de las redes informales de 
apoyo social. De este modo, se diferencian en la actualidad el 
apoyo familiar, el apoyo de los iguales y el apoyo del profeso-
rado (Hombrados y Castro, 2013). Los estudios que incorpo-
ran esta clasificación parecen mostrar información más 
HVSHFtÀFDVREUHODIRUPDHQTXHODSHUFHSFLyQGHFDGDWLSR
de apoyo contribuye al bienestar personal, social y escolar de 
los adolescentes (Demaray y Malecki, 2002).
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relevante y está relacionada con el apoyo social percibido, 
las autopercepciones sobre las habilidades emocionales pa-
UHFHQPiVVLJQLÀFDWLYDVTXHODVPHGLGDVDWUDYpVGHPHGL-
das de rendimiento.
Los resultados también aclaran cómo se relacionan los as-
SHFWRVHVSHFtÀFRVGHOD,(SHUFLELGDFRQHODSR\RVRFLDOSHU-
cibido. Por ejemplo, las percepciones de los individuos 
sobre la capacidad de valorar las emociones propias y las de 
ORVGHPiV\H[SUHVDUVXVHPRFLRQHVDSURSLDGDPHQWHFRQ-
tribuyen a la percepción del apoyo social. Como el apoyo 
social implica un cambio de recursos entre personas, a me-
nudo en situaciones de angustia psicológica, e implica el 
reconocimiento de la necesidad y la capacidad de pedir ayu-
GDODKDELOLGDGSHUFLELGDHQODDSUHFLDFLyQ\ODH[SUHVLyQ
de emociones se relaciona lógicamente con el apoyo social. 
/DFRQÀDQ]DHQODFDSDFLGDGGHDOJXLHQGHSHUFLELU\H[SUH-
sar emociones puede ser relevante para que uno perciba a 
otros como ofrecedores del apoyo.
En resumen, aunque la relación entre el apoyo social y la 
IE puede ser obvia, son escasos los estudios que han analiza-
do la relación directa en muestra adolescente. Asimismo, 
ODPD\RUtDGHORVHVWXGLRVKDQDQDOL]DGRODLQÁXHQFLDGHOD,(
en el apoyo social, por lo que en este estudio se analiza di-
cha relación en sentido inverso, desde el apoyo social a la IE. 
Finalmente, teniendo en cuenta que los estudios parecen 
FRLQFLGLUHQTXHH[LVWHQGLIHUHQFLDVHQIXQFLyQGHOVH[RWDQ-
to en el apoyo social (Einolf, 2011; Gracia, Herrero, y Musi-
tu, 2011; Martínez, Aricak, Graves, Peters-Myszak, y Nellis, 
2011) como en la IE en al menos algunos de los dominios 




La muestra inicial está compuesta por 1819 participantes de 
centros públicos y privados desde 1.º de la Educación Secun-
daria Obligatoria (ESO) hasta el 2.º curso de Bachillerato. 
Se trata de una muestra por conveniencia donde, des-
SXpVGHODLPSXWDFLyQGHORVYDORUHVSHUGLGRVVHLGHQWLÀFDQ
los  outliers y se eliminan un total de 276 sujetos. Finalmen-
te, el total de participantes asciende a 1543 alumnos, 
728 (47.18%) chicos y 815 (52.81%) chicas, entre los 11 y los 
18 años ( Medad = 14.24, DT = 1.63).
Instrumentos
En esta investigación se administran tres cuestionarios:
El Teacher and Classmate Support Scale del Health Behav-
iour in School-aged Children (HBSC) (Torsheim, Wold, y 
Samdal, 2000). Se trata de una escala de 8 ítems agrupados 
en dos dimensiones: (1) apoyo de los compañeros de clase 
y (2) apoyo del profesorado. El formato de respuesta es de 
tipo Likert con cinco opciones de respuesta. En este estu-
dio solo se utiliza la escala apoyo del profesorado, con una 
consistencia interna de Ş ÀDELOLGDGFRPSXHVWD)&
= .864 y McDonald omega = .863.
y Mayer, 2000). La gente con buenas habilidades emociona-
les suelen tener más relaciones sociales positivas, mayor 
percepción de apoyo parental y menos relaciones sociales 
negativas con los iguales (Lopes, Brackett, Nezlek, Sellin, 
y Salovey, 2004; Lopes, Salovey, y Straus, 2003); la gente 
que tiene altas puntuaciones en IE tiene propensión a perci-
bir mayor apoyo social.
En lo que respecta al comportamiento social, una mayor 
IE se ha relacionado con una mejor percepción de la compe-
tencia social y un menor uso de estrategias interpersonales 
negativas (Brackett, Rivers, Shiffman, Lerner, y Salovey, 
2006; Lopes et al., 2004), una mayor calidad de las relacio-
QHVVRFLDOHV([WUHPHUD\)HUQiQGH]%HUURFDORPH-
jores relaciones familiares y de pareja (Brackett et al., 
2006); además, las personas con una mayor IE son percibidas 
por los demás como más agradables, empáticas y sociables 
(Lopes, Salovey, Côté, y Beers, 2005); es decir, las personas 
emocionalmente inteligentes no solo poseen una mayor ca-
pacidad para percibir, comprender y regular sus emociones, 
lo que repercute de forma positiva en su bienestar personal, 
sino que también son capaces de generalizar estas habilida-
des a las emociones de los demás favoreciendo de este 
modo sus relaciones sociales, familiares e íntimas.
Sin embargo, son escasos los estudios que han analizado 
HVSHFtÀFDPHQWHODUHODFLyQGHODSR\RVRFLDO\OD,(\DTXHHO
apoyo social se ha utilizado mayormente como mediador, 
puesto que se han encontrado diversas evidencias sobre el 
papel mediador del apoyo social en las relaciones entre dife-
rencias individuales e indicadores de ajuste y desajuste psi-
FROyJLFR5H\\([WUHPHUD7UXQ]R\3LQWR
y asimismo, la mayoría de los estudios se han realizado con 
muestra universitaria (Kong, Zhao, y You, 2012; Koydemir, 
Simsek, Schutz, y Tipandjan, 2013; Montes-Berges, y Augus-
to, 2007; Runcan y Iovu, 2013; Zhao, Kong, y Wang, 2013). 
En general, los resultados de estos estudios señalan que la IE 
WLHQHXQDLQÁXHQFLDSRVLWLYDHQHODSR\RVRFLDOLQIRUPDQGR
de más apoyo de la familia e iguales; es decir, las personas 
con alta IE suelen percibir mayor apoyo social. Montes-Ber-
ges y Augusto (2007) encuentran que las subescalas de clari-
dad y reparación son predictoras del apoyo social. No ocurre 
lo mismo en un estudio transcultural con muestra de Alema-
nia e India (Koydemir et al., 2013), donde los autores seña-
ODQTXHHQODPXHVWUDDOHPDQDQRH[LVWHXQDUHODFLyQHQWUH
la IE y el apoyo social; solo en el caso de la muestra india la 
IE estaba directamente relacionada con el apoyo social.
En la adolescencia, Salguero et al. (2011) señalan que los 
adolescentes con una mayor habilidad para reconocer los 
estados emocionales de los demás informan de mejores re-
laciones sociales con iguales y padres, y menor tensión en 
sus relaciones sociales. 
En la misma línea, Di Fabio y Kenny (2012) señalan que en 
general sus resultados apoyan la relación entre la IE (medi-
da tanto con medidas autoinforme como con medidas de 
rendimiento) y el apoyo social percibido. Aun así, aunque la 
FRQWULEXFLyQGHODVGRVPHGLGDVHVVLJQLÀFDWLYDODFRQWULEX-
ción de la medida de autoinforme es relativamente peque-
ña. Por otro lado, cuando las cuatro escalas de la medida de 




del apoyo de los demás. Aunque la habilidad emocional es 
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Análisis de los datos 
Los análisis estadísticos de esta investigación transversal se 
realizan con el programa estadístico SPSS 21 para Windows. 
Para analizar la consistencia interna se utiliza el alfa de 
Cronbach, la FC y el McDonald omega, un indicador menos 
sesgado que el alfa de Cronbach para escalas de respuesta 
categórica (Elosua y Zumbo, 2008), Posteriormente, se rea-
lizan la correlación de Pearson y la regresión lineal múltiple 
para analizar la capacidad predictiva de las fuentes de apo-
yo social en las tres escalas de la IE. 
Resultados
(QSULPHUOXJDUSDUDFRPSUREDUVLH[LVWHUHODFLyQHQWUHODV
variables se muestran los resultados del análisis de correla-
ción de Pearson de las medidas utilizadas en el estudio.
Como puede observarse en la tabla 1, todas las variables 
FRUUHODFLRQDQVLJQLÀFDWLYD\SRVLWLYDPHQWHHQWUHVtHQOD
muestra masculina; en la muestra femenina, la dimensión 
atención emocional no correlaciona ni con el apoyo familiar 
ni con el apoyo del profesorado. (QJHQHUDOVHSXHGHDÀU-
mar que los participantes que perciben mayor apoyo social 
también reportan mayores puntuaciones en las dimensiones 
de la IE.
Por otro lado, para estimar la capacidad predictiva de las 
distintas fuentes del apoyo social sobre la IE se realiza un 
análisis de regresión lineal múltiple. Se toman como varia-
bles predictoras el apoyo familiar, el apoyo de las amistades 
y el apoyo del profesorado; y como variables dependientes 
la atención emocional, la claridad de sentimientos y la repa-
ración emocional. /RVUHVXOWDGRVVHH[SRQHQGHPDQHUDLQ-
GHSHQGLHQWHSDUDFDGDVH[RHQODWDEOD
Como se observa en la tabla 2, en la muestra masculina el 
apoyo familiar predice significativamente la claridad de 
Cuestionario de Apoyo Familiar y de los Amigos (AFA), de 
González y Landero (2008). Se trata de una escala de 
15 ítems agrupados en dos dimensiones: (1) apoyo fami-
liar y (2) apoyo de los amigos. El formato de respuesta es 
de tipo Likert con cinco opciones de respuesta. En apoyo 
familiar,ODFRQVLVWHQFLDLQWHUQDGHODHVFDODHVŞ 
FC = .876 y McDonald omega = .873. En apoyo de los ami-
gos,ODFRQVLVWHQFLDLQWHUQDGHODHVFDODHVŞ 
FC = .877 y McDonald omega = .870.
La escala de inteligencia emocional Trait Meta Mood 
Scale-24 (TMMS-24), adaptada al castellano por Fernán-
dez-Berrocal et al. (1998), a partir de la desarrollada 
por Mayer y Salovey (1990). Se trata de una escala de 
24 ítems agrupados en tres dimensiones: (1) atención 
emocional, (2) claridad de sentimientos y (3) repara-
ción emocional. En atención emocional, la consistencia 
LQWHUQDGHODHVFDODHVGHŞ )& \0F'R-
nald omega = .914; en claridad de sentimientos, la con-
VLVWHQFLDLQWHUQDGHODHVFDODHVGHŞ )& \
McDonald omega = .877; y en reparación emocional, la 
FRQVLVWHQFLDLQWHUQDGHODHVFDODHVGHŞ )& 
.861 y McDonald omega = .853.
Procedimiento 
En primer lugar se pide el permiso ético para la realiza-
ción del estudio, y se obtiene un informe favorable de la 
Comisión de Ética de la Investigación y la Docencia (CEID) 
de la Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsi-
tatea. Después de haber establecido contacto telefónico 
y tras realizar los trámites correspondientes con cada ins-
titución escolar, se administra la batería de cuestionarios 
a los participantes dentro del horario lectivo y de manera 
grupal. Durante el proceso se asegura el anonimato de las 
respuestas, así como la participación voluntaria (ciego 
único).








Apoyo familiar r .373** .298** .113** .219** .259**
p .000 .002 .002 .000 .000
Apoyo de 
las amistades
r .320** .093* .168** .266** .177**
p .000 .010 .000 .000 .000
Apoyo de 
los profesores
r .279** .155** .120** .127** .189**
p .000 .000 .001 .000 .000
Atención r .010 .093** .012 .421** .247**
p .772 .005 .723 .000 .000
Claridad r .235** .187** .249** .206** .441**
p .000 .000 .000 .000 .000
Reparación r .213** .176** .231** .115** .424**
p .000 .000 .000 .001 .000
Nota.'HEDMRGHODGLDJRQDOVHH[SRQHQORVUHVXOWDGRVGHODPXHVWUDIHPHQLQDHQFLPDGHODGLDJRQDOVHH[SRQHQORVUHVXOWDGRV
de la muestra masculina.
* p < .010, ** p < .001.
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apoyo familiar, la claridad y regulación emocional.  Estos re-
VXOWDGRVFRQÀUPDQODLPSRUWDQFLDVREUHWRGRGHORVLJXDOHV
y la familia, en el desarrollo adolescente.
&RQÀUPDUODLQÁXHQFLDTXHHODSR\RVRFLDOWLHQHHQODV
habilidades emocionales puede ser un dato relevante, ya 
que proporciona información sobre la importancia de que 
ORVDGROHVFHQWHVSXHGDQGLVIUXWDUGHUHODFLRQHVVLJQLÀFDWL-
vas tanto con la familia como con las amistades y el profeso-
rado para el desarrollo de la IE. Asimismo, este desarrollo 
puede determinar un comportamiento social competente 
TXHTXHDVXYH]LQÁXLUiHQHODSR\RVRFLDOUHFLELGR
Este estudio tiene ciertas limitaciones, ya que futuros es-
tudios podrían analizar la relación y capacidad predictiva 
del apoyo social en la IE a través de modelos de ecuaciones 
estructurales, así como realizar análisis multigrupo en fun-
ción de la edad (adolescencia temprana, media y tardía), la 
clase social, etc. Por otro lado, sería interesante que futu-
ros estudios puedan inferir relaciones de “causalidad” entre 
el apoyo social y otros constructos individuales que ayuden 
DHQWHQGHUODLQÁXHQFLDGHORVGLIHUHQWHVDSR\RVVRFLDOHVHQ
el ajuste personal en la adolescencia.
A pesar de dichas limitaciones, este estudio aporta infor-
mación sobre la relación del apoyo social y la IE en la 
adolescencia, ya que como se ha comentado anteriormente, 
la mayoría de los estudios se han realizado en edades supe-
riores. Estos resultados pueden ofrecer apoyo empírico para 
que se desarrollen programas de intervención que persigan el 
objetivo de mejorar las relaciones entre hijos-familia, entre 
iguales, incluso entre alumnado y profesorado. En principio, 
parece más sencillo aplicar programas para la mejora de las 
relaciones sociales o para ampliar la red social de los adoles-
centes, que programas dirigidos al desarrollo de la IE.
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sentimientos ( = .117, p = .003) y la reparación emocional 
( = .186, p = .000); el apoyo de las amistades es un buen 
predictor de las tres escalas de la IE, atención emocional 
( = .148, p = .000), claridad de sentimientos ( = .216, 
p = .000) y reparación emocional ( = .096, p= .10); y, por 
último, el apoyo del profesoradoWDPELpQSUHGLFHVLJQLÀFD-
tivamente la atención emocional ( = .098, p= .009), la cla-
ridad de sentimientos ( = .072, p = .048) y la reparación 
emocional ( = .125, p = .001). 
El análisis de los resultados de la muestra femenina revela 
que el apoyo familiarSUHGLFHVLJQLÀFDWLYDPHQWHODclaridad 
de sentimientos ( = .149, p = .000) y la reparación emocio-
nal ( = .161, p = .000); el apoyo de las amistades es un 
buen predictor de las tres escalas, atención emocional 
( = .167, p = .000), claridad de sentimientos ( = .100, 
p = .000) y reparación emocional ( = .151, p \À-
nalmente, el apoyo del profesorado también predice la cla-
ridad de sentimientos (=.127, p = .000) y la reparación 
emocional ( = .069, p = .000).
Discusión
El objetivo del presente estudio era analizar la relación 
entre el apoyo social (familiar, amistades y profesorado) 
y la IE (atención emocional, claridad de sentimientos y re-
paración emocional) en la adolescencia. Por un lado, los 
DQiOLVLVFRUUHODFLRQDOHVKDQGHPRVWUDGRTXHH[LVWHQUHOD-
FLRQHVVLJQLÀFDWLYDVHQWUHODVYDULDEOHVDQDOL]DGDVWDQWRHQ
la muestra masculina como en la femenina, lo que coincide 
con estudios previos (Di Fabio y Kenny, 2012; Salguero 
et al., 2011). 
Por otro lado, el análisis de regresión demuestra la impor-
tancia que el apoyo social posee a la hora de predecir la IE 
de los adolescentes. En la muestra masculina, el apoyo de 
los amigos es el que predice en mayor proporción la atención 
emocional y la claridad de sentimientos, mientras que el 
apoyo familiar lo hace en la regulación emocional. Por otro 
lado, en la muestra femenina, el apoyo de los iguales es 
el que predice en mayor medida la atención emocional, y el 
Tabla 2 5HJUHVLRQHVOLQHDOHVP~OWLSOHVHQIXQFLyQGHOVH[R
Apoyo social Atención Claridad Reparación











Apoyo familiar .029 .72 .469 .117 3.01 .003 .186 4.79 .000
Apoyo de las 
amistades
.148 3.86 .000 .216 5.80 .000 .096 2.58 .010
Apoyo del 
profesorado












Apoyo familiar —.012 —.46 .644 .149 5.70 .000 .161 6.19 .000
Apoyo de 
las amistades
.167 6.48 .000 .100 3.99 .000 .151 6.12 .006
Apoyo del 
profesorado
.049 1.95 .051 .127 5.15 .000 .069 2.74 .000
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